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Anatomía política jesuita y procesos creativos en las reducciones del sur bonaerense

(Mediados del Siglo XVIII).

María Clarisa Nofri

"Se ponen a punto nuevos procedimientos de vigilancia, del control, de distribución en el
espacio, de notación, etcétera. Hay toda una investidura del cuerpo por mecánica de po-
der que procuran hacerlo a la vez dócil y útil. Hay una nueva anatomía política del cuer-
po" Michael Foucault (Foucault 2000:186).

"son estos por lo comun inquietos, y perturbadores. Quieren vivir coronados de rosas de
sucios placeres, recorriendo verdes prados, buscando pasto á sus apetitos desenfrenados"
José Sánchez Labrador (Sánchez Labrador 1936: 128)

"en todos estos años se mantienen los yndios incorregibles y casi todos en su gentilidad, y
que cada día desertan muchos y se llevan las mujeres que quieren...., y más parece que
miran esta Reducción, como un asilo para evitar el castigo de algunas maldades y robos
que hacen juntos con los bárbaros contra los españoles" Carta de José de Peralta al Rey,
1745 (ME, I, 26).

 Introducción

El análisis de la documentación edita e inédita (cartas, memoriales, numeraciones anuales,

diarios de viajes, cédulas, relaciones e informaciones), proveniente del Archivo General de la

Nación (AGN, en adelante) de Buenos Aires y del Archivo General de Indias (AGI, en ade-

lante) de Sevilla (cuyas transcripciones se hallan depositadas en la Biblioteca del Museo Et-

nográfico "Juan Ambrosetti", de la Universidad de Buenos Aires), permiten advertir que la

experiencia cotidiana de los indígenas pampas y serranos1 (residentes de las reducciones del

sur del río Salado2) aunque en cierta manera restringida por los misioneros, nunca fue una

existencia definida completamente por estos. Por el contrario, luego de los primeros contac-

tos, lejos estuvieron los jesuitas de lograrlo.

El examen de los hábitos cotidianos de la vida "en reducción" posibilitan explorar las con-

cepciones político-culturales de los ignacianos en tanto el proyecto que encarnan propende

instalar tecnologías disciplinarias gravitantes sobre los cuerpos y las subjetividades de las

poblaciones indígenas avenidas al régimen reduccional. En efecto, la propuesta jesuita confi-

guró un dispositivo de poder que procuró establecer técnicas de gobierno. En este sentido, la

1 Una investigación de estas características excede, en realidad, el ámbito mismo de las reducciones, ya que el
conjunto de las vivencias de los sujetos involucrados no se agotaba en él. En tal sentido y aunque la misión cons-
tituya el punto de partida y eje vertebrador, de ninguna manera el análisis podría quedar circunscripto únicamen-
te a este espacio y sus actores inmediatos. Sólo a los efectos expositivos, hablaremos de jesuitas, pampas y se-
rranos. Pero, en realidad, muchos otros sujetos que atravesaron ese espacio -aucas, peguenches, tehuelches,
blandengues, guaraníes, provinciales de la Orden de San Ignacio, maestres de campo, pulperos, por mencionar
algunos- podrían haber demandado también activamente nuestra atención en tanto exhiben, bajo variadas formas
y más allá de sus pertenencias sociales muy diversas, algún tipo de vinculación con la empresa reduccional.
2 Los emplazamientos reduccionales jesuitas a los que me refiero son "Nuestra Señora de la Concepción" (1740-
1753), "Nuestra Señora del Pilar" (1747-1751) y "Nuestra Señora de los Desamparados" (1750-1751).



nueva distribución del espacio y del tiempo, los procedimientos de vigilancia (de las prácticas

corporales, sexuales, entre otros), los registros (nacimientos, bautismo, mortalidad, población,

elección de autoridades, etc.), las técnicas de penitencias aleccionadoras constituyeron tecno-

logías tendientes a producir un sujeto obediente que internalice conductas útiles y fundamen-

talmente una nueva racionalidad política sostenida en el poder ignaciano.

Entre los anhelos políticos misionales y las situaciones originadas en contexto reduccional

es posible percibir los itinerarios oscilantes, propios de la dinámica constitutiva del contexto

relacional interétnico e intergrupal y, sobre todo, advertir las misiones como espacios de des-

trucción-creación en el cual se conjugan tramas de resistencia, apropiación selectiva y creati-

va, limitación y cambio.

 Antecedentes de investigación.

La bibliografía sobre la historia de las misiones jesuitas en América Latina es abundante y

expone perspectivas ideológicas y temáticas de estudio diferentes. Trayectorias necesarias

para la configuración de la historia de la misión. Sin embargo, los marcos teóricos y aportes

metodológicos de la "new latin american mission history" (Sweet 1995; Jackson 1995; Deeds

1995; Whigham 1995),  Bruce Trigger (Trigger 1992), Daniel Reff (Reff 1998) y Tierry Saig-

nes (Saignes 1990) enriquecieron nuestros marcos interpretativos.

Estas misiones jesuíticas fueron materia fecunda de monografías, en principio predominan-

temente laudatorias de la función jesuita3. Desde la década de 1980, un número creciente de

estudios abordó la historia de estas reducciones jesuitas (Moncaut 1981, Santos 1992, Sarra-

mone 1993, Ras 1994, entre otros), Varios de los cuales produjeron investigaciones históricas

centradas en aspectos puntuales de la  historia de estas misiones (Aguirre 1980, Martínez

Martín 1994; Zapico 1994; Néspolo 1999). No obstante, recién a fines de los años noventa y,

sobre todo, en la década siguiente una serie de estudios se propusieron deliberadamente inda-

gar en las motivaciones de los indígenas para avenirse a la vida reduccional, las condiciones

de instalación, la vida cotidiana, la funcionalidad de la misión para los indígenas y la acción

política de algunos caciques frente a la formación de las reducciones  (Nofri [1998] 2002,

2003b, 2008; Iglesias 1999; Correa 2000; Hernández Asensio 2003; Arias 2005; Irurtia 2007;

Néspolo 2007).

Dada la necesidad de adecuar la presente investigación a la extensión estipulada para este

trabajo nos centraremos, fundamentalmente, en aquellos aspectos que manifiesten los disposi-

tivos jesuitas tendientes a producir un nuevo sujeto así como, en menor medida, aquellas ins-

3 Véase la abundante obra de Furlong Cardiff (1930, 1946, 1953, 1967).



tancias en las que los indígenas en reducción se apropian de elementos de la cultura occiden-

tal4.

 Las reducciones jesuitas. Laboratorios para la producción de sujetos disciplinados.

Formulada esta aclaración quisiéramos mencionar otra no menos significativa: el accionar

jesuita se desenvolvió, fundamentalmente durante el siglo XVIII, en complejas instancias

donde la propia sociedad moderna atravesó cambios medulares, procesos que les involucra-

ron. Según Foucault, "el siglo XVIII encontró diversos medios o, en todo caso, el principio

según el cual el poder -en lugar de ejercerse de una manera ritual, ceremonial, discontinua,

como sucedía en el feudalismo e incluso en la gran monarquía absoluta- llegó a ser continúo.

Es decir que ya no se ejercía a través del rito, sino de los mecanismos permanentes de vigilan-

cia y control" (Foucault 2000:88). Interesa visualizar cómo la orden ignacia5, mano extendida

del poder monárquico en América, vinculación que coadyuvó a un pragmatismo y laxitud6 no

menos etnocéntrico y etnocida que el de otras órdenes regulares, se movió entre las inquietas

aguas, desenvolviendo predominantemente nuevas tecnologías disciplinarias.

En efecto, las alocuciones extractadas reflejan la existencia de nuevas técnicas de gobier-

no sustentadas en el adiestramiento de las poblaciones para constituir cuerpos productivos y

obedientes7. La representación sobre los indígenas de la pampa oriental como bárbaros8 infe-

riores, paulatinamente fue desplazándose hacia idea de una barbarie irreductible y rebelde9.

La barbarie, definida en términos de ausencias y nociones de inferioridad preocupaba los in-

tereses políticos coloniales pero mucho más lo hacía porque cuando los indígenas irrumpían

en las estancias y localidades fronterizas exponían esa diferencia en términos de superiori-

dad10. Para el poder colonial la cuestión de la relación con los pampas comportaba un pro-

4 El abordaje de la resistencia en el marco más general de un análisis de las respuestas de pampas y serranos en
reducción ha sido motivo de diversos trabajos particulares (Nofri 2001, 2002, 2003b, 2008). Esta situación y
cuestiones de espacio justifican tanto la focalización en temas menos como la reducción temática de otros des-
arrollados.
5 Barnadas menciona que los jesuitas llegan a América luego de 1545, situación que los ubica en un lugar dife-
rente debido a su vinculación inmediata a la política de conquista (Barnadas 1990: 188). En la Araucanía Casa-
nova Guarda, anota que la política expansionista de la monarquía española “ interesada en poblar y dominar por
completo los vastos territorios marginales de su imperio” encontró un interlocutor dispuesto a materializar las
ideas: la orden jesuita (Casanova Guarda 1989: 90).
6 Esta laxitud se manifestaba en el nivel de la penitencia y en el nivel de la enunciación. En este último punto se
procuraba que la confesión no indujera a nuevas tentaciones. Como afirma Foucault se está en presencia de un
mecanismo diferente de confesión que introduce procedimientos estitlísticos y retóricos que posibilitan decir las
cosas sin nombrarlas (Foucault 2000:178, 205, 207).
7 La proposición  de Alejandro Ruidrejo constituyó un significativo aporte a este estudio dado que retoma plan-
teos teóricos de Foucault respecto a la llegada de las misiones jesuíticas a América en el contexto la incubación
de tecnologías disciplinarias (Ruidrejo 2008).
8 Salinas manifiesta que "La conquista material y espiritual de América por los imperios ibéricos, fue en su sen-
tido colonial básico, una tremenda maquinaria de producción de bárbaros" (Salinas 1991:72).
9 Mata de López y Altuna sostienen que, en el proceso de descripción de la diversidad y en la elaboración de la
imagen del otro, se tiende a su tipificación (Mata de López y Altuna 1992: 130).
10 Algunos jesuitas comentaban que los pampas se creían superiores a los españoles y actuaban con altivez
(Sánchez Labrador 1936:95) y soberbia (ME, J, 10:18).



blema político cultural en tanto el imperio se construía sobre la edificación de relaciones de

dominación y, lógicamente de aceptación de la subordinación cultural11.

La presencia misionera en el espacio pampeano venía no sólo a, en su propia perspectiva,

salvar mediante el sacramento a los indígenas en reducción sino a corregir comportamientos

indeseados en el carácter indígena. Los ignacianos dispusieron una serie de intervenciones

específicas tendientes a recuperar y/o producir un nuevo sujeto. Sus prácticas buscaban pene-

trar la totalidad del cuerpo social, de allí la vigilancia, el castigo ejemplificador. Es decir, su

permanencia en el espacio pampeano no se remitía únicamente a la tarea de salvación de al-

mas sino que ellos constituían el elemento dinámico de la conquista que además de ser espiri-

tual propendía a desarticular las pautas culturales previas. En este sentido pueden compren-

derse las numerosas acciones de los misioneros, tendientes a corroer los centros neurales de la

sociedad pampa.

Las estrategias refieren inmediatamente al estudio de los aspectos centrales sobre los que

se asienta en el ámbito político social la sociedad indígena para desatar dispositivos de disci-

plinamiento que debieron implicar cierto nivel de conflictividad ideológica ya que la confron-

tación material con lo bárbaro contenía un nivel de competencia, en lo metodológico, que no

garantizaba el cambio pero se mostraba como lo más conducente  y que, concomitantemente,

comprometía o desrigidizaba sus presupuestos teóricos12.

La fundación de pueblos no era sólo "reunir en poblados, bajo el imperio de la cruz y la

campana - los símbolos de la civilidad-; es éste el presupuesto de la evangelización, porque

permite que el misionero ejerza la cura de almas entre personas que conoce y que puede

fácilmente individualizar" (Di Stefano & Zanatta 2000:31). Mucho más apropiada nos parece

la perspectiva de Boccara, quien sostiene que la misión en manos de órdenes regulares posibi-

lita un control más eficaz sobre los indígenas y se constituye en un importante laboratorio13 de

registro -particularmente se visualiza en las cartas entre jesuitas (Strobel 1981b:79-80; Strobel

1981d:83-84) y en las memorias (Sánchez Labrador 1936:33, 44, entre varias), material no

oficial-, de clasificación de la población indígena, de discriminación de los comportamientos,

de precisión de los rasgos conductuales y fisonómicos; instancias posibilitadoras de la admi-

sión de los matices (AGN, VII, BN, 289, 4390, Cardiel 1923), los grises de la barbarie. Al

11 " Se trata del elogio del monocentrismo imperial, de la alabanza del Uno y de la mitología de la Unidad propia
de los imperios históricos, como garantía política de su paz. Lo múltiple es sinónimo de violencia, discordia y
caos " (Salinas 1991:78).
12 Al respecto Pinto Rodríguez dice que “La evangelización cotidiana los obligó a ser más tolerantes, permisivos
y aun, a renunciar a ciertos principios que en teoría parecían irrenunciables” (1991b:58). Los jesuitas que actua-
ron en la Araucanía desarrollaron un modelo que, al ser confrontado con la realidad –resistencia mapuche- debió
plantearse objetivos a largo plazo. Para el antropólogo Foërster, en ese “contexto reconocieron  y respetaron todo
lo valedero de la cultura indígena” (1996: 259)
13 Juan Carlos Garavaglia también refirió a la misión como un campo de experimentación, cuya pretensión, era
convertir al lobo en oveja  (Garavaglia 1987).



humanizar la barbarie14 que otros querían extirpar, contribuyen a plantear la cuestión en

términos de una política cultural diferente15.

La misión implica el ejercicio de una violencia pacífica o simbólica basada en el conoci-

miento exhaustivo del sujeto a civilizar (ME, I, 8 cont.:4) y en la elaboración de estructuras

cognitivas o hábitos adaptados a la estructura objetiva de la misión. Lo que se propone, me-

diante un espacio político permanente, la reducción, es penetrar la realidad indiana para trans-

formarla desde su propio ceno e interiorizar la transformación (Boccara 1998b:251).

Es conocida la compleja situación en la que se desenvolvió la vida reduccional, caracteri-

zada por la dificultad y/o imposibilidad jesuita para lograr la conversión real. Ahora bien,

¿cómo hicieron estos misioneros para enfrentar las adversas condiciones de instalación y

permanencia de las reducciones? ¿Qué explicaciones esgrimieron para sobrellevar las difíciles

situaciones?. Esta generación de jesuitas se propone trabajar para Dios pero contra el demo-

nio: “los jesuitas encontraron en Satanás la clave para traspasar la nebulosa. Diabolizaron al

indígena y al mundo que lo rodeaba y, valiéndose de esa convicción lanzaron su cruzada"16

(Pinto Rodríguez 1991a:61, los subrayados son nuestros).

El proyecto misional jesuita y, a diferencia de otras ordenes, tendía a demostrar “que los

indios estaban capacitados para entender el evangelio o hacerse cristianos” (ídem 1988: 80).

Efectivamente, desplegar semejante esfuerzo físico y material para establecer una reducción

distante de Buenos Aires y hasta cierto punto desguarnecida, al amparo de indígenas hostiles,

debió haberse fundado, en parte, en una firme convicción de que la labor misional desplegada

sería capaz de convertir a los pampas y serranos al catolicismo y a la vida civilizada.

14 Refiero con el concepto al proceso mediante el cual tanto la singularización, la descripción detallada, la indi-
viduación de las personas como de sus conductas contribuyen a mostrar un panorama menos uniforme y general
de los indígenas dotando a las clasificaciones sobre estos de una mayor densidad. Hay pasos entre las concepcio-
nes de tábula rasa y la observación etnográfica. En ocasiones los indígenas aparecen con nombre propio y se
debe, por lo común, cuando han manifestado actitudes de hostilidad o resistencia de gravitación o bien por su
actitud ejemplar. Algunas crónicas y las epístolas entre jesuitas que estaban en las reducciones del siglo XVIII, al
relatar los pormenores de la vida cotidiana en las misiones, mencionan los nombres de los indígenas, incluso
diminutivos.
15 Una política que se proponía, además, resguardar las tierras magallánicas de las potencias extranjeras “para
esto pensaron desde principios en poblarlas” (Sánchez Labrador 1936: 20). David Weber dice que "a mediados
del siglo XVIII, quienes conducían la política de España tenían motivos para preocuparse no sólo de la destruc-
ción que los "salvajes" dejaban a su paso por las fronteras de España, sino también de que los indios bárbaros
pudieran aliarse con el principal rival europeo de España, Inglaterra, y facilitar la expansión inglesa en tierras
desde hacia tiempo reclamadas pero nunca ocupadas por España" (Weber 1998:150). En este sentido, para con-
trolar a los indígenas bravos, la administración borbónica recurrió a dos soluciones: enviar militares o religiosos
(ídem:152).
16 La notoriedad que adquiere en el discurso jesuita la figura del Diablo o las fuerzas del mal les permite por un
lado, ver a los indígenas como sujetos inclinados a la transformación en tanto no los responsabilizan de las difi-
cultades sino que inculpan a una fuerza extracorporal y por otro lado, les posibilitaba justificar los inconvenien-
tes y legitimaba la voluntad en proseguir con la tarea evangelizadora (Strobel 1981h: 98). En el imaginario jesui-
ta, los indígenas constituyen piezas manipuladas por una fuerza extrasomática maligna que actúa poniendo en
peligro la obra divina de los misioneros. En ese juego de fuerzas, los primeros son piezas que al estar bajo domi-
nio sobrenatural no dan cuenta de esa realidad y realizan acciones que obstruyen la labor encarada por los jesui-
tas. La presencia demoníaca refuerza su rol y no sólo salva a los indígenas y a los buenos cristianos sino a ellos
mismos y a su proyecto misional.



El esfuerzo por conocer y entender a los grupos regionales no implicaba admitir la diver-

sidad (ídem 1991a: 35) sino que la comprensión constituye una metodología garante de la

aplicación de políticas más exitosas. El hecho de que los misioneros entendiesen y apreciasen

importantes dimensiones de las conductas y creencias indígenas los hace relativistas culturales

en muy escasa medida; vinieron al Nuevo Mundo a cambiar las culturas indígenas (Reff 1998:

27). En este sentido, el léxico demuestra "un vocabulario preciso y revelador de una práxis de

dominación... son la manifestación de un "querer hacer" del discurso y no solamente un "que-

rer decir17"" (Mata de López & Altuna 1992: 128).

Los jesuitas establecieron condiciones que, según Lozano, “tenían por fin el asegurar la

conservación de los indios” (Lozano 1981: 37). Del Libro de Consultas del Padre Provincial

de los jesuitas de la Provincia llamada del Paraguay, fechado por el Padre Provincial Juan

José Rico el 11 de agosto de 1741, se desprende el considerable peso que tenían los misione-

ros así como su intencionalidad de formar una nueva grey controlada y organizada por ellos

(Rico 1981: 37-8).

 Espacio y urbanidad en territorio pampa y serrano. Negación y pragmatismo jesuita.

El establecimiento de la orden jesuita en tierra adentro implicó un estudio preliminar cui-

dadoso del espacio sobre el que establecerían las misiones, siguiendo en algunos aspectos el

Libro de Consultas del Padre Provincial de los jesuitas de la Provincia llamada del Para-

guay. Trataron de localizar la reducción “Nuestra Señora de la Concepción” entre unos 40 a

60 leguas de distancia de la ciudad de Buenos Aires, en un lugar que tuviera recursos vegeta-

les y acuíferos disponibles para poder sustentarse y “conservarlos en la exacta observancia de

las costumbres cristianas; por lo cual deseaba el Padre colocar la reducción a buena distan-

cia” (Lozano 1981: 39, el subrayado es nuestro).

La misión compromete varios aspectos, el primero de los cuales referencia al transplante

de poblaciones a un emplazamiento anticipadamente fijado por los misioneros y cuyas pautas

de establecimiento y vivienda no son las de los indígenas.

La creación de misiones fijas implicaba primero reducirlos para luego convertirlos y,

constituía una pieza vital conseguir fuentes de abastecimiento que garantizaran, en primer

lugar, la adaptación de los indígenas y, luego, la propia supervivencia. El lugar elegido para

fundar la reducción tenía, según Strobel “abundantes puercos silvestres, perros bravos, perdi-

ces avestruces y, ante todo de caballos cimarrones, cuya carne es el alimento de los Pampas”

(Strobel 1981a:48; también Sánchez Labrador 1936: 228, cita 88). Lozano informaba a las

17 "sujetar", "reducir", "domar", "conquistar", "domesticar", "dirigir", "controlar", "obedecer", "rendir", "recono-
cer", "amasar", "cazar", "coger", "ganar", "sujetar al yugo", "formarse a nuestro modo" (Mata de López & Altuna
1992:128).



autoridades que en “los alrededores se hallan pequeños bosques de arbustos y árboles; la tierra

misma es fértil, y libre de la plaga de las hormigas, que suelen destruir los productos de la

agricultura. Por los campos hay abundancia de avestruces, puercos silvestres, y otros animales

de caza, y además una inmensa cantidad de yeguas cimarronas" (Lozano 1981:43; Sánchez

Labrador 1936: 227, cita 83).

El mismo Lozano ponía énfasis en el requisito de asegurar el sustento temporal para que

“comenzaran los Padres con su principal tarea que consistía en formar de estos troncos prime-

ro seres racionales y después buenos cristianos” (Lozano 1981: 46, el subrayado es nuestro).

En efecto, la asociación de los indígenas con la rusticidad, con la naturaleza se funda en que

estimaban que no poseía policía18, ni vivían en casas sino en toldos de cuero, no realizaban

sementeras sino que preferían potrear y comer carne de caballo, andar semidesnudos y reali-

zar rituales abominables, síntomas de un estado que es juzgado como inferior y que requería

en términos evolutivos y religiosos de la figura del misionero.

La idea del establecimiento y construcción edilicia -de acuerdo a la descripción mencio-

nadas como casas de adobe, realizadas con troncos de árboles, limo y lodo (Strobel 1981:48,

Sánchez Labrador 1936:26; AGN, VII, BN, 189, 1844:3 (87))- diferente a los móviles toldos

de cuero de los indígenas establece una relación diferente con la naturaleza (Lozano

1981:26)19 y los organiza espacialmente de acuerdo a parámetros que no eran los propios:

"Son ellos (los Pampas), y los Serranos vagos sin mansion fixa, y viven en Casas portátiles

formadas de cueros, aunque ahora se les vá imponiendo en formar Casas Estables en pobla-

ciones fixas, y en que hagan sementeras para su manutención" (ME, J, 10: 18, el subrayado es

nuestro). Las embrionarias edificaciones y sus proyecciones en territorio pampa forman parte

de la pretensión jesuita de instalar nuevas técnicas de gobierno de las poblaciones, acorde a su

racionalidad política.

18 Para el caso de los abipones y mocobíes, Levinton, aclara que el término vivir en policía quería decir “orden
público, pero también urbanidad, limpieza, salubridad y ornato de las poblaciones” (Levinton 1999: 5). Roberto
Di Stefano & Loris Zanatta afirman que la expresión vivir en policía quiere decir "europeización de las costum-
bres; que los indios concurran a la iglesia "lavados, aderezados y limpios", que las mujeres se cubran la cabeza
con algún tocado, y que en general coman sobre mesas, duerman sobre camas y cuiden de que sus casas no pa-
rezcan "corrales de ovejas sino moradas de hombres". Se prescribe incluso que dejen de usar "los nombres de su
gentilidad e ydolatria" y que adopten los castellanos" (Di Stefano & Zanatta 2000:27).
19 El énfasis en el quiebre temporal y espacial introducido por la labor misional y su caracterización a partir de la
ausencia de aquellos rasgos culturales y políticos valorados positivamente por la sociedad occidental tendía a
emparentarlos con la concepción de naturaleza inculta y feroz.: "Los padres han fabricado Iglesia, donde los
Indios acuden à oir misa, y la explicación de la doctrina christiana. Los indios, q en su gentilidad estaban hechos
â vivir en toldos de cuero, han hecho casas para vivir vida politica y racional. El paraje, donde se fundo esta
Reduccion, que era antes morada sola de tigres, y demas animales silvestres del campo, y sin cultivo alguno,
ahora mediante el cuidado de los Padres Misioneros, tiene huerta, monte grande de durasnos, sementeras de
trigo, mais y demas cosas necesarias para el sustento de los Indios. Finalmente los Indios; que quatro años há
no conocían â Dios, y vivían como brutos, ahora saben los misterios de nuestra Santa Fe... el fin principal q los
Padres han tenido en encargarse  de la conversion deestos indios pampas, ha sido el Reducir â Nta. Sta. Fe el
innumerable gentio, qu vive en los montes, y campos dilatados del Zur" (AGN, VII, BN, 183, 1155 bis, el sub-
rayado es nuestro).



Esta relación espacial contenía una planificación y orden dado no sólo por la casa de los

misioneros, la Iglesia, el Cementerio, la cruz levantada en el medio de la plaza central (Loza-

no 1981:44) sino también por la disposición de los toldos que “formaban calles” (ídem). Esta

organización del ámbito de residencia (cuadriculación, jerarquización y ritualización del espa-

cio) estaba dotada de un claro valor simbólico en cuanto lo religioso era constitutivo de la

vida cotidiana y en tanto el cercado constituía en marca imaginaria que planteaba un corte con

el mundo precedente (Strobel 1981a: 48; también en Sanchez Labrador 1936: 228, cita 85;

Charlevoix 1981).

 Redefiniciones de lo político.

Otra situación nueva introducida por los jesuitas fue la construcción de cabildos, espacio

que remite a una perspectiva diferente de hacer política y de concebir lo político. Sin duda, la

elección de las autoridades buscaba no tan sólo trasplantar aspectos del mundo occidental sino

que actuaba como un refuerzo externo del poder de determinados sujetos20. Este dispositivo

expresa la importancia de capitalizar todos los ámbitos y transformarlos en espacios discipli-

narios. En la metodología jesuita el proceso de conversión es piramidal -de la cúspide a la

base-, en tanto los líderes serían los que actuarían como cadena de transmisión de los manda-

tos y saberes impartidos (ME, J, 16:25). Por eso esa tensión que existe entre respetar las auto-

ridades existentes -es decir no imponer nada nuevo al respecto, aún cuando hubiese resisten-

cia- y tratar de ganarlas para su causa.

Relata Lozano en sus Cartas Anuas, que la presencia de un oficial militar sirvió mucho pa-

ra establecer el "buen régimen de una república cristiana y entonces organizó con los cinco

caciques, el gobierno seglar de los pampas repartiendo entro ellos los principales cargos del

pueblo. Concluyó todo con una exhortación breve a la paz y concordia entre sí, y a la sujeción

a las autoridades" (Lozano 1981:44, el subrayado es nuestro)21.

La creación de Cabildos y la injerencia jesuita en la designación de las autoridades (AGN,

BN, VII, 189, 1835) muestra la clara intención de reforzar su propio rol y función (al erigirse

como delegador de poderes más simbólicos que reales, por cierto) y, por otro, la necesidad de

potenciar a determinadas figuras ya revestidas de cierta autoridad /poder político. La acción

electiva llevada a cabo presumiblemente con cierta regularidad tendía a incorporar una insti-

tución ajena a los indígenas pero cuyo desarrollo funcionaría como dispositivo conversor.

20 A pesar de la complicación para efectuar un seguimiento pudimos rastrear que cinco cabildantes indígenas de
la reducción de "Nuestra Señora de la Concepción" habían ocupado cargos entre dos y tres veces (AGN, VII,
BN, 189, 1835;  AGN, VII, BN, 189, pieza 1840, AGN, VII, BN, 189, 1836).
21 Un relato similar es el de Sánchez Labrador, quien dice que: "enarbolaron una hermosa cruz, y celebraron los
Sagrados Myserios, y despues dieron los cargos, y baras de justicia á los Indios principales, según la disposicion
del Señor Governador" (Sánchez Labrador 1936:90).



Las elecciones de caciques para el cabildo, además de ser mecanismos de reforzamiento y

jerarquización exterior del poder de los caciques frente a otras autoridades grupales hostiles a

la presencia misionera, constituyen instancias políticas que buscan ajustar el mundo indígena

(considerando las autoridades preexistentes) al occidental en tanto ese procedimiento consti-

tuye una técnica de gobierno centrada en la noción de voluntad y de transferencia y, en este

caso, su representación -aunque embrionario- en un aparato gubernamental (Foucault

2000:56)22.

Como contrapartida, estos caciques podían recibir ciertos beneficios (la libertad de algún

detenido en Buenos Aires -Phelipe Yahatí-) y, bienes de la sociedad hispana, además de ga-

nado vacuno (Sánchez Labrador 1936:11; Strobel 1981c:82). Particularmente algunos de estos

recursos materiales, cumplían un valor simbólico -por ejemplo el bastón de mando-. La acti-

tud de los jesuitas produjo que, por ejemplo, algunos caciques desempeñaran ocasionalmente

funciones de informantes respecto de conductas cuestionadas por los misioneros (Strobel

1981b:80).

 Planificación y control.

La presencia misionera en el sur bonaerense produjo un cuerpo documental, que pese a los

diversos formatos adoptados presenta un discurso contenedor cuya principal meta es defi-

nir/caracterizar al otro. Tanto en la emergencia de la propia voz23 como en las alocuciones

más prescriptivas e informativas24 sobrenada la preocupación por exponer los alcances del

proyecto reduccional. En ellos, el cometido de cuantificar25, precisar y cierta estereotipia no

abroquela la interpretación, la clasificación. La producción discursiva -relato sobre los acon-

tecimientos- cumple una clara función política que expone una necesidad de apropiación del

22 Michael Foucault plantea "hasta dónde y en qué forma, el derecho transmite y hace funcionar relaciones que
no son de soberanía sino de dominación. Es de notar que, cuando digo derecho, no pienso simplemente en la ley,
sino en el conjunto de los aparatos, instituciones, reglamentos que aplican el derecho, y cuando hablo de domi-
nación, no entiendo tanto la dominación de uno sobre otros o de un grupo sobre otros, sino las múltiples formas
de dominación que pueden ejercerse dentro de la sociedad" (Foucault 1996:30).
23 Se trata de correspondencias entre jesuitas (García 1981; Strobel 1981b, 1981c, 1981d, 1981e, 1981f, 1981h,
entre varias más)-, de misioneros destinadas a las autoridades religiosas (Estrobel 1981) y políticas (Querini
1967b; Strobel 1981g), de padres provinciales a jesuitas ubicados en las misiones (Carranza 1981, entre otro)
entre funcionarios civiles (ME, I, 29; ME, I, 30; ME, I, 34; ME, J, 10; Andonaegui 1981a, 1981b, 1981c y reli-
giosos (Nusdorffer 1981; ME, I, 26; Barreda 1981a, 1981b).
24 Informes elaborados por la Orden de San Ignacio, por padres provinciales o por funcionarios políticos bona-
renses jesuitas (AGN, VII, BN, 183, 1189; ME, I, 28; Querini 1967a, 1967c; Escurra 1981; ME, J, 16), memoria-
les (AGN, VII, BN, 181, 875; AGN, VII, BN, 189, 1824; Garvía 1967; ME, I, 22; Querini 1981), capítulos de las
Cartas Anuas de Lozano (Lozano 1981), diarios de viaje (Cardiel 1956:, Lozano 1972 y Falkner 1969), fragmen-
tos traducidos de la obra Histoire du Paraguay de Pierre Francos Xavier de Charlevoix (Charlevoix 1981),  ex-
tractos de la obra de Manuel Peramas referida a la actividad misional (Peramás 1967),
25 Los jesuitas informaban mediante las denominadas numeraciones anuales, las estadísticas sobre cantidad de
población, mortalidad, nacimientos, bautismos, casamientos (AGN, VII, BN, 189, 1838, AGN, VII, BN, 189,
1849, AGN, VII, BN, 189, 1851; AGN, VII, BN, 189, 1844, AGN, VII, BN, 189, 1830; AGN, VII, BN, 189,
1844, AGN, VII, BN, 189, 1842 y AGN, VII, BN, 189, 1841), así como la elección de cabildantes (AGN, VII,
BN, 189, 1835, AGN, AGN, VII, BN, 189, 1840 AGN, VII, BN, 189, 1836 y AGN, VII, BN, 189, 1846).



otro, un saber-poder. Un pretender hacer que excede el orden de la palabra y se materializa en

acciones tendientes a atravesar el cuerpo social26.

Los ignacianos, hombres enhebrados a mundos de realidades disímiles, insertos en contex-

tos transicionales hacen del cuerpo su ámbito de disputas. Allí radican los pecados, los exce-

sos. Mediante  la regulación de la vida diaria (Strobel 1981a:48; también en Sánchez Labrador

1936: 229, cita 88), la cuadriculación y el control del espacio y del tiempo, y la operación de

confesión procuran intervenir sobre el sujeto en su esfera íntima.

Los jesuitas se deslizaron entre una concepción de proscripción del cuerpo y de las expe-

riencias corporales (Salinas 1991:99-101) y una fisiología moral de la carne (Foucault 2000:

182, 186). En el espacio del cuerpo se localizan el juego del deseo y el placer. De acuerdo a

su ética inspirada en la disciplina, el autocontrol, la sobriedad, los indígenas se constituyen

como un exceso de sus representaciones. Ocupa un lugar destacado las menciones de los "su-

cios placeres", los "apetitos desenfrenados", las "prácticas abominables", "los rituales diabóli-

cos" (Sánchez labrador 1936:128, 33, entre otros).

Para los misioneros formar a los indígenas en la prohibición de ciertas costumbres27, en la

autodisciplina, la vigilancia, la obediencia, el trabajo productivo, la monogamia, la higiene

evitaría el desenfreno, el descontrol, el exceso, la pereza.

Llegado el caso, para contrarrestar la resistencia a ser gobernados se recurrió a la aplica-

ción del cepo (AGN, VII, BN, 189, 1830: 44; Strobel 1981e:94, 1981f:95) y al  castigo públi-

co en la plaza28 (ME, J, 16:25). Por medio de este procedimiento se buscaba establecer las

pautas conductuales deseadas/normales y con la medida punitiva aleccionar la contraconducta

e inculcar a los indígenas el sentido de obediencia. Strobel reconocía “con eso van aprehen-

diendo sujeción y sirve de escarmiento á todos” (AGN, VII, BN, Legajo 189, pieza 1830,

folio 44, el subrayado es nuestro).

 Resignificación, resistencia y apropiación del espacio misionero.

Es factible que para algunos de los caciques que convinieron formar la reducción y, cuyos

grupos se encontraban atravesando una situación compleja29, la aceptación de constituir una

26 Como dice Boccara el "poder que ejercitaba el misionero no era sobre la tierra y sus productos, sino sobre los
cuerpos de los indios y sobre lo que éstos hacen" (Boccara 1998a).
27 La manutención fue también un territorio de labor civilizadora por parte de los misioneros. En efecto, estos
insistían en una alimentación a base de productos hortícolas, panificados y carnes. José Lloberá, refiere la exis-
tencia de una cierta transculturación alimentaria y la labor civilizadora que cumplía para los españoles la adqui-
sición de hábitos y costumbres alimenticias occidentales por parte de los nativos (Lloberá 2000:429).
28 El dispositivo misionero que buscaba aislar a los hechiceros se valió, también, de intervenciones represivas –
hoguera pública del instrumental shamanístico- (Sánchez Labrado 1936:103) y de la instalación de una práctica
de control / prohibición para aquellos sectores de la reducción que consultaban a lo(a)s machis (ídem:112). Véa-
se Nofri 2002.
29 Hay una trama de conflictividad inter-étnica, y de tensiones inter-grupales agudizadas por las secuelas de los
episodios bélicos de fines de la década 1730, de reducción demográfica producida por enfermedades virósicas,
de sequía, de disminución del ganado cimarrón y de presencia de indígenas transcordilleranos que actúa de mar-



misión se debía a que esta, en un contexto desfavorable, representaba una solución convenien-

te.

Estimamos que en ese estado de compromiso -contexto de urgencia-, la presencia misione-

ra haya originado expectativas debido a su conocimiento medicinal de las epidemias europeas

(De Angelis 1969: 660), y al rol redistribuidor que se adoptaban (Peramás 1967: 29;  Dobriz-

hoffer 1923:65; Sánchez Labrador 1936:112). La centralización en una sola figura de atribu-

tos valorados socialmente, la tornó atractiva -necesaria-, en tanto su capacidad oratoria y su

acción remitían a las funciones de shamanes y caciques.

Al principio, cuando "algunos hacian sus sementeras, y aviendo oido en una explicacion de

la Doctrina la eficacia de la Santa Cruz, uno de estos nuevos Labradores enarbolo en su se-

mentera, de su propria voluntad una bella Cruz; el exemplo de este imitaron otros, diciendo,

que Dios por la Santa Cruz, les bendeciria y defenderia sus sementeras. No pocos levantaron

la Cruz tambien cerca de sus toldos, para que los librase, principalmente del Demonio, á

quien temen mucho" (Sánchez Labrador 1936:114, el subrayado es nuestro).

Los indígenas, al plantar cruces en los espacios sembrados están admitiendo poderes so-

brenaturales benéficos del símbolo religioso cristiano. Empero, dada las características del

proceso de etnocontacto no sería apresurado suponer que admite una significación diferente a

la de los católicos debido a que si bien es asociado a capacidades protectoras, las mismas apa-

recen descontextualizadas del conjunto del corpus religioso católico.

Los pampas y serranos que aceptaron formar la reducción "Nuestra Señora de la Concep-

ción" estaban atravesando un momento complejo, suponemos que de cierta dislocación de sus

estructuras, al punto que en momentos trascendentales de la vida humana -donde frecuente-

mente se disponen los ritos de la propia cultura para sobrellevar la circunstancia traumática-,

algunos adoptan elementos iconográficos nuevos (de la cultura dominante) para enfrentarla

(Lozano 1981:49).

El desarrollo de cuadros de enfermedad graves que incluyen números significativos de fa-

llecimientos, requeriría de intervenciones específicas para auxiliar a las comunidades en la

instancia de enfrentar ese problema comunitario. Al mismo tiempo, si los esfuerzos se mues-

tran insuficientes, se produce un impacto de mayor magnitud. Ligada a esta situación de con-

tracción de enfermedades obedece, nos parece, la admisión y resignificación de reliquias

católicas. No obstante se estaría ante una apropiación endeble y discontinua.

Una situación similar a la anterior, vinculada al uso de un símbolo cristiano en contextos

de enfermedad se observa en el documento "Estado del Pueblo de la Concepción en 1745",

registrado por el jesuita Matías Strobel. En efecto, allí dice que "niños enfermos han sanado

este año teniendo colgada del Pescuezo la medalla de Nro Sto Padre, á cuya honra las madres

durante la enfermedad han rezado cada dia un Padre Nro y Ave Ma presionándo al niño con

la medalla del Santo" (AGN, VII, BN, 189, 1844:2 (86) y AGN, VII, BN, 189, 1830:1 (43), el

subrayado es nuestro).

co explicativo respecto a porqué algunos grupos de pampas atemorizados aceptaron constituir la reducción
"Nuestra Señora de la Concepción" (Nofri 2003b).



Los ignacianos aportaron elementos religiosos que apoyaban su tarea civilizatoria-

conversora. Suponemos que la matriz misionera y la extensa experiencia de prédica religiosa,

habían posibilitado mesurar sus expectativas y suponer que su dedicación constituía un es-

fuerzo para un proyecto de larga duración que admitía, temporalmente, la introducción des-

contextuada algunos signos y ritos cristianos (Foërster 1996:262-3).

En otras circunstancias, se hallaron superposición en las formas de sepultura. En efecto,

sobre la forma de enterramiento cristianos se encontró lo que describía Antonio Barragan,

quien declara "“haver visto qe havian muerto tres cavallos de el Difunto alrededor deel serco

inmediato á la sepultura de que como siendo christiano hacia aquello que era á la moda de los

Ynfieles á que el dho Pedro Yzarra le/respondio señor lo han hecho sus parientes y esto save

el que declara por haverlo Visto”. (ME, J, 16:37). Descripción que guarda similitud con algu-

nos rasgos del enterramiento indígena encontrado por los misioneros en su viaje por la costa

patagónica  (Sánchez Labrador 1936:163).

Pero no sólo añadido de procedimientos funerarios, sino negativa indígena de realizar los

ceremoniales mortuorios en el cementerio cristiano (Falkner 1969:735). El toledano Sánchez

Labrador relata que, los padres y parientes de los niños fallecidos, se oponían enfáticamente a

que les diesen sepultura en esa necrópolis, puesto que creían que las fuerzas maléficas causan-

tes la enfermedad del difunto, al estar próximo a ellos, les seguirían causando daño (Sánchez

Labrador 1936:58).

La necesidad de seguimiento constante, el empleo de la fuerza y los castigos no evitaban

la huida o una adhesión forzada, sustentada en el temor o en las ventajas materiales que pudie-

ran obtener (Sánchez Labrador 1936: 91; ME, J, 16:8; similar en ME, J, 16:16, 18).

En declaraciones tomadas a un ex - cautivo español, este mencionaba que unas muchachas

indígenas consideraban que el Padre Strobel "les habia labado la caveza y que para esto les

havia dado pazas y Vizcocho dejandose entender que haviendas instruido en la Doctrina y

demas necesario para ser Christiano, las Bautizó haziendoles aquellos alghalos que Ellas en-

tendían por paga para deaquella Suerte atraer á la fee de Jesucristo la que nunca ábrazaron

de Corazon "(ME, J,16:14, subrayado nuestro).

Evidentemente lo que para los jesuitas era contemplado como una oferta discrecional de

dádivas, para los nativos se transformó en un derecho (Deeds 1995:95). La predisposición a

aparecer cuando llegaban los bastimentos a la reducción (Cardiel 1953:209), se disolvía cuan-

do los religiosos les solicitaban ciertas tareas. Los jesuitas debían remunerar a los pampas y

serranos de la reducción para que efectuaran determinadas labores o tenían que conchabar a

peones (ME, I, 28:6). Estas situaciones explicitan como se instaura la idea de vivir en la mi-

sión de acuerdo a sus propias necesidades (Strobel 1981b:76).



Por otro lado, los indígenas mostraban interés en proseguir con varias de sus actividades

proveedoras de alimento - salían a correr yeguas y avestruces (ME, J, 16:17)-, descartando o

involucrándose sólo unos pocos en la realización de sementeras de maíz y zapallos (ME, I,

16:18).

Y si no ejecutaban las acciones y labores que les solicitaban los misioneros no obedecía a

la falta de tiempo sino a percepciones diferentes del trabajo y del vínculo con el entorno: "y

asi hombres, como mugeres pasan los dias hechados de bruces al Sol, ó a la sombra, según

les agrada el calor, ó el fresco. En vano se pretendera persuadirles, que á poca costa, sacu-

diendo su pereza, pueden hazer sus sementeras, porque al punto responden, que su condicion

no es servil, y de esclavos, á quienes les esta bien el trabajo, pues son nacidos para fatigar-

se.... No por esta inaccion, en que pasan los dias, se imagine alguno, que á estas gentes les

escasea la comida, pues no acertara en su juicio, y cierto que la tienen en abundancia. ...Se

rien de los Españoles, que a costa de sudor buscan con que pasar la vida (Sánchez Labrador

1936:33, el subrayado es nuestro) .

Transcurridos pocos años de actividad misional es posible advertir que el contacto no ge-

nera "l´acculturation (considérée comme un phénomène de perte d´identité dans la mesure où

il s´agit d´adopter, à divers degrés, la culture de l´autre), au contraire il peut être un outil de

résistance, de renforcement des valeurs traditionnelles" (Zavala 2000: 190). Ello se vis-

lumbró en las actitudes de algunas autoridades religiosas indígenas, quienes adoptaron una

clara actitud refractaria. En un caso, el shaman responsabiliza de la enfermedad del hijo de un

cacique que tenía pocas posibilidades de curación, a los misioneros "Sabia el Echicero, que la

madre de la criatura agonizante, estando en cinta avia visitado la Reduccion de Nuestra Seño-

ra del Pilar, y adoró, aunque Infiel, la imagen de un Santo Crucifixo, que estaba en el Altar.

Dixo, pues, el Echicero... que aquella enfermedad la causaba el Dios, que tenian los Padres

en su Iglesia. Por esto, decia, la criatura tiene abiertos los brazos, y embarazados, ó imobiles

(Sánchez Labrador 1936: 135-136, el subrayado es nuestro).

El machi asocia la posición que tiene el niño enfermo con el Cristo agonizante en la cruz:

el pequeño doliente, inmóvil, con los brazos abiertos. Mediante esta analogía el machi esta-

blece una  incorporación negativa de la simbología católica: la cruz representaba la enferme-

dad y la muerte.

De esta manera hace responsable a los misioneros y al Dios cristiano de la dolencia y de

su ineficacia para curar ciertas enfermedades asociadas al mundo cristiano. Por otro lado, co-

mo existían altas posibilidades de que el niño muriese, se culpabilizaba directamente a los



jesuitas quienes resultaban desacreditados colectivamente30, aspecto este último que implica-

ba rehuir a la responsabilidad social que operaba en estas circunstancias sobre los machis

(ME, J, 10:18).

 Apreciaciones finales.

El análisis de la documentación edita e inédita (cartas, memoriales, numeraciones anuales,

diarios de viajes, cédulas, relaciones e informaciones) referente a los emplazamientos reduc-

cionales ubicados al sur del río Salado (Buenos Aires) permiten percibir que la experiencia

cotidiana de los indígenas nunca fue una existencia definida completamente por los jesuitas.

Por el contrario, luego de los primeros contactos, distantes estuvieron los misioneros de lo-

grarlo.

Mediante un somero análisis de las rutinas cotidianas de la vida "en reducción" exploramos

fundamental las concepciones político-culturales de los ignacianos, en tanto el proyecto que

encarnan propendía instalar tecnologías disciplinarias gravitantes sobre los cuerpos y las sub-

jetividades de las poblaciones indígenas avenidas al régimen reduccional. La propuesta jesuita

configuró un dispositivo de poder que procuró establecer técnicas de conducción de sí y de los

otros. En este sentido, la nueva división del espacio y del tiempo, las metodologías de vigilan-

cia (de los hábitos corporales, sexuales, entre otros), los registros (nacimientos, bautismo,

mortalidad, población, elección de autoridades, etc.), las técnicas de penitencias aleccionado-

ras constituyeron tecnologías tendientes a producir una persona disciplinada y, fundamental-

mente, una nueva racionalidad política sostenida en el poder misionero.

Si bien es cierto que la experiencia reduccional comportó, en un primer momento, para los

indígenas una resignificación de algunos símbolos religiosos católicos, ello fue posible por el

grado de compromiso en que se encontraban algunos grupos de pampas y serranos. Por otro

lado, el contacto cultural con los ignacianos, implicó para sectores indígenas un reforzamiento

de sus valores tradicionales.

En la primigenia concepción ignaciana la misión se erigía como un espacio/reducto/punto

de lanza preciso, refractario del mundo indígena, un lugar desde donde materializar la produc-

ción de nuevos cristianos. Devenir mediante, la/s misión/es se expuso como territorio comple-

jo, habitada por itinerarios irregulares, propios de la dinámica constitutiva de los contextos

relacionales interétnicos. Una urdimbre hecha de puntos de resistencia, apropiación selectiva,

con imágenes, representaciones aproximadas, deseadas, aborrecidas... Experiencia signada

30 La maniobra de los machis de desacreditar a los misioneros es mencionada por Strobel. En 1749, este se vio
sindicado por el hechicero, como autor de las detenciones y muerte de dos indígenas en la frontera. En esa co-
yuntura algunos –dice Strobel- hablaron “dematarme ami ” (AGN, VII, BN, Legajo 189, pieza 1831, folio: 44).



por la friccionalidad/el conflicto donde los jesuitas y los indígenas obrando como sujetos polí-

tico-culturales desplegaron procesos de creación/destrucción/recreación.
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